
2 FARSAS DE GHERSON (HACON

DADOS BEDONDOS

I
Asesi¡o 1: Ocúltate y calla, yenimos a matar:.
Asesino 2: Filosofemos sobre eso.
Asesino 1: Es inírtil.
Asesino 2: Cuánta cósmic¿ porquería contiene cada últi¡na eonsecuencia

obligándonos a intensificar. la negación.
Ascsino 1: Dn el siglo XXX será ilegal vivir, partiendo de ahora: que

se ha hecho inútil.
Asesino 2: Detendrán el nundo; limándolo cuidadosamente redncirán

sus proporciones. . .

Asesino 1: ¡Un planeta cuadrado!
Asesino 2: ¡Un sistema redondo!
Asesino 1: Después, ¿qué se seguirá haciendo?
Asesino 2: No sé, ailemás de jugar sus cal'as de DADO (pw,sa) todo

a vanas especnlaeiones.
Asesino 1: Te lo dije.
Asesino 2: Prepárate, la víctima cruza la calle, dobla su íütimo án$llo.
Asesino 1: ¿ Por qué hemos de mat¿rlo?
Asesino 2: I-,o tliscutir.emos luego, ahora al hecho.
Asesino 1: Acto y hecho.

Un largo alarid,o g dos golpes secos d.e puñol, Los criminales se a.,prestan

ü escapür-
Víctirna: (agonizandn) Oigan, ¡ustedcs! lcs que se han anticipailo a

defraudarme, cómo justificarán reducir al grito y a nada
mi vida.

Asesino 1: Dice algo, no prestes atención.
Asesino 2: (d,eteniénd.ose) Por el contrario, oigamos.
Asesiro 1: (Con resignatión) al cabo sus palabras serán póstümas.
Víctima: ¿Por qué razón muero?
Asesino 2: A fondo Ia desconozco: para matar a lo sumo hay derecho,

nünca tazones.



72$

Asesino 1: Simpüfiquemos. Sorncs crhrinales, qué mas. . .

Vícti¡na: (insütiendn) Algo valedero, nn argrmento central o tlc lo
conlrario me niego a nrorir.

Asesino 2: Necesitas metafísica, claves filosófieas, pues bien, por medio
cstá el asunto cle las posiciones contr¿rias: el dos, Io advemo,
l¿ dtalidad, principio y final; en nuestro juego tlobles contra
llno.

Víctima: lfala partida: cargaron 1os dailos, tliunfando los puñales.

Asesino 1: (irónico) I,strieto asunto cle justicia.
Asesino 2: (irínr'co) r'ecuerda que en el bunlel de Liliput las prostitutas

son enanas.

Víctima: (cntt tlues1seracüin) ¡A VDCES LAS VICTIIIAS SOBRE-
YIVEN A SUS ASESINOS!

Asesino 1: Positivamcnte rro,

Asesino 2: (pensativo) muy difícilmente,
Víctima: ernpiezo a ver: claro
Asesino -1.: los nuertos son ciegos

Víctim¿: (jad,ea ya ltor erpi,rar) en la sombla se poseen pupilas trans-
parentes.

Asesino 2: Dl charlatáu ha rtuerto, ¿,lo clterramos?

(auan durar,te un rato abrienclo una fosa; arcojan el cadáuer pero éste,

aunque mug rígüo, se revíste & caer.

Asesino 1: ¡ Maldito sea! no potlcmos.

Asesino 2: No se tleja, tuuerto rebelde, éstc.

Asesino 1: Sus mañas: se alarga, se empuja, extiende las piernas a 1o

ancho de la fosa;no hay nodo.
Asesjno 9: Enterr'émoslo do pie

Asesino 1: sería palarlo
Asesino 2: sí, debe evitarse, sería indecente
Asesino 1: larguémonos
Asesiro 2: ilejantlo solit¿r'io el cadáver ¿ y si lo roban?

Asesi¡o 1: asunto de ladrones, Nosotros somos asesinos, ya cumplimos,

¿ cieúo?
Asesino 2: Cierto. Tenninó el compromiso. A1lá é1, niuerto inforrnal,

tlescortés e inilecente
Asesino 1: ¿ cómo así?

Asesino 2: su oposición a echarsc tranquilo en la fosa qne le cavamos. . .

Asesino 1: . . ,con tanto esfuerzo, ¡ desagradecido!, vámonos

Asesino 2: y si 1o dejarnos en l¿ calle ¿no habrá peligro de que hable?

Asesilo 1: ¡ imbéciHos muerlos no h¿blan.

Asesino 2: Xste resultó tan especial.

Los asesinos se o)ejan pu' las calleiuelas; la noche desprendt densos azulad'os

y emanaciones negras.
Asesino 1: ¡Qué noche!
Ascsino 2: Una cualquiera
Asesino 1: la veo diferente
Asesino 2: irnaginaciones. . .

Ascsino 1: serán mis remordirnientos
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Ascsino 2: ¿de quég
Asesino 1: cómo ¿de qué9, t1e habcr matado.
Asesino 2: (calla).
Asesino 1: Es mi oficiq lo sé
Asesino 2: ¿ entonces?
Asesino 1: Los planteamientos ,,clilemáticos,, de la víctima htrigan ni

razón de ser y llevan a pl:egu¡talme. . .
Asesino 2: {-o siSas. Se le precisó por víctima, confLrndimos cra su

libertad.
Asesi¡o 1: Ma-s.. -

Asesino 2: ¿. qué?
Asesino 1: su frase, r.eladamente ame¡r¡zadora, la inmortalidacl del ase-

sinato.
Asesino 2: No recueldes, pronto pasa.
Asesino 1: ¡DISIMULA PllRO DL ¡,IUERTO NOS SIGUE!
Asesino 2: r-isiones,
Asesino 1: crees, mira erizándoserne el pelo.. .

Asesi¡o 2: . . .palidecer y la piel grifa.
Asesino 1: coryarnos
Asesino 2: el difunto colre también
Asesino l: (jadeand,o) no r¡uierc alc¿nzarnos: se limita a estar dttris

nllestro
Asesino 2: sí, colstantenetrte a Dllestrz espalda
Asesino I : debe se¡'un traidor
Asesino 2: debe sedo
Asesino 1: (tnug osustad.o) ha-ha-blérnosle con firmeza
Asesino 2r ha-ha-gámoslo, pero no ti-ti-emb1es.
Asesi¡o 1: \'a te asesinamos, ¿qué quieres ahora?
Cadávcr: (útrrldri) la aulopsia.
Asesino 2: (Al, oído de su comptañero) como lo previne, habla
Asesino 1: y p¿yasea.
Asesino 2: Vivo, fue razonable, dejándose acuchillar.
Asesi¡o 1: (al caúiuar) déjanos en paz.
Asesino 2: (dl cad,óuer) ¿por qué no olvidas ¿ tus asesinos?
Cadáver: (con uoz tétrica) soy rencor"oso
Asasino 1: Mala señal,
Ase-sino 2: mal agüero cobra un sirnple asesinato,
Asesi¡o 1: (al, muerto) El asunto tlel perdón.
Cadáver: Pchssss, me tiene sin cuidaclo.
Asesi¡o l: Sí, nos damos cuenta.
Asesino 2: Si algo quedó pendiente, dialoguemos
C¿dávcr.: ¡qué tengo que decilles a los ignor.antes. . . !

Los asesinos ll,enos d.e terror se alsrazan. Dn eso pasa un clérigo; lo detienen
asiénd.ole por Ia sotana.
OLua: ¡ Suelta, sueltelrl qué modales son esos, ¡ irrespetuosos!
Ascsinos 1 y 2: (o coro) ca:r'gamos un ho¡rible problema, hemos mat¿do.
Cnla: (para sí) qué extravaga,ntes: sus feas ca.ras y esos ropones

rojos (hablu alto) grave asunto; confiesen, pues.
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Asesino 1: Lo glave no fue matar.
Cura: (sorprenüd.o) lainnol.
Asesino 1: no, cumplimos nuestro fin.
Cura: Si no sienten arrcpentimiento no alc¿¡zo a comprender qué

cosa puedo hacer por vosotros,
Asesino 2: estamos arepentidos, pero a causa del maldito 1ío,
Cur¿: como.,,
Asesino 1: el difunto resucitó r-ápidamente y nos persiguc.
Asesino 2: ¡Véalo, Cura!, allá a.tr ás haciéndonos mtrecas.
Cura: No diviso más que la noche y el bulto del muro.
Asesino 1: Se escontlió el occiso pillo.
Cura: Sospecho qte os burlais,
Asesino 2: de ninguna manera,
Asesino l: somos asesinos serios,

EL clérigo fastid,iado arremünga la sotona, repartiénd,oles bofetones:
plaf, pluf,7 af, plaf, ¡asss! ¡ay41y!
Cadáver: (bur.Zdr) sois dos, pero os duele por separado
Asesino 2: ¡escírchelo cura !

Asesino 1: hast¿ os imita,
Cura: nada oigo bobos
Cadáver: (oculto tttug p.rirúno) más.. -

Cura.: (cregm.do sean los asesí,nos) ¿ más qué?
Asesino 2: ¿ Cómo qué?

Asesino 1: pregúntaselo al fia.mbre.
Cura: Den gracias que salí del Scrninario polque si no. . .

Cadáver: (con reto) ¿si no qué? zamuro de campanario
Cura: haúa esto:

apomea a los m,alhechmes, plaf , plaf .

Asesi¡o 1 y 2: ¡Ayyyy!
Asesino 1: pelo si..,
Asesino 2: no...
Cura: San Fortín 1es beniliga ¡atliós! (se m,archa)
Asesino 1: cémo predica csc cura.
Asesino 2: ¡Cura coñoooooooo!
Asesino 1: schsss, puede volver.
Asesino 2: Todo por el rnuerto:
Asesino 1: tan grave üyo y tan chusco fúneble
Asesino 2: (con feroci.dnd,) rematémoslo,
Asesino 1: bueno,
Asesino 2: redoblemos las puñaladas, revolvámoelo a matar
Asesiro 1: mereci¿lo (esgrinten los puñales)
Cadáve¡: ¡víctima sólo una vez!

Los criminales se arrojan sobre eI d,ifunto: un corto forcejeo, uiolentamente
rechazad,os caen; eI rebeld,e muerto los toma por la sola.pa chocando sus
cübezas'. p,,ch, ¡ugg! - pacle, ¡agy! - pack, ¡evg!
Asesino I y 2: (atu,rüd.os\ 're. . .

Cadáver: Re... ¿ qué?

Asesino 1y 2: redoblaste el oficio del Cur¿.
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Cadáver: ¡A}r!
Asesino 1: oigo campalas,
Asesino 2: rreo serafines, luces y cornetas

Asesino 1: ¡coñada cósmica!

Aparece an la escena eL uigilante que hace su rond'a habitual por la oscura

calleja.
Asesino 1 y 2: (con uoz ú,borotado) ¡policía, policía! policíaaaaaaaa .

Policía: vaina, qué escándalo, ¿quién me llama? ¿qné quieren?

Asesino 1 y 2: somos asesinos
Policía: ¿ llamando policías?

Asesino 1: accidentalmente.
Asesino 2: Dl caso es que matarnos
Asesino 1: y el condenado espectr"o nos sigue
Policía: y...
Asesino 2: (gritand,o) ¡1lévenos presos. Le dije que matamos !

Policí¿: No sc ¿ltaner"e o le pego un cachiporrazo; preséntenme el

cuerpo del delito.
Asesino 1: qué clasc de cosa, dice...
Asesino 2: ¿qué es eso?

Lo pregunta úw'o r¡7 ca,si an la cara d'el gend'arma, que furi.oso, üce: iel
cadáver, irnbécil! (propindndole un roluzo) .

Asesino 2: ¡ay}?"yyy! no cra para tanto, coñooo.

El, gendarme ha¿e como que nado oge.

Ascsino 1: traigánosle el contlenaclo muerto,
Asesino 2: ¡ Pega muy recio!
Asesiuo 1: ¿el policía?
Asesino 2: el difunto
Asesino 1: arriesguémonos.

Arttbos cotnpad,res ucuL elL üracción al, sitio a d,onrle hace rato los ha
burlad,o'el occiso; é1, cambia de trictica: no ofrece luch,a, come fi'ngiendo
que lo haca espantad,o; con cierto alí'uio uno ll d'os l0 persiguelL, eL gendarme

intrígad,o los si,gua; el grupo uelomtente cruaa, d,obl,a callejones, eI tnuerto
pid.a socorro,los asesinos gritan, el, gemdarnta pita; la algarabía d.espiarta
a torlos los perros del tecindario . . .

Asesino 1: ¡detenteclesgraciatlo!
Asesino 2: ¡párate no joda!
cacláver: socorTooooooo, socoTroooooo. . ,

Asesino 1: deja la carrera, eres nuestro fiambre punitivo.
Asesino 2: Qué palablas emple¿ mi socio.

Corren, de pronto el occ'iso sa para. Asesinos g policía ad.elantánd'osel'a,

resbalan por la brwcü frenuln. Begresan. EL astuto finad.o abraaa al,

gend,arme,

Cadáver: ¡Auxilio, señor a.gente ! me persiguen un par de locos.
Asesino 1: Miente, eI írnico chiflado eres tú, cliente de fu¡reraria.
Cadáver: Ye, ve, aderrás de corlerrne, me i¡sultan. Agent€, ¿ usteil

permite el atrnopello cle un pacífico ciudadano?
Policía: ellos te reclaman corno snr¡o
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Asesino 2: ¡ cla,ro que es nuestro muerto!
Cadáver: Agente, ¿ colrcn los muertos?

Policía: No, regularmente son muy quietos

C¿dáver: ¿hablan9
Policía: se ca.r¿cteriz¿n por discretos.
Asesilos 1 y 2: El se ha exceptuado: y todo por: echarnos vaina.

Policía: Como atrdan vuestos tornillos, tenéis mohosos ejes y iuer-
cas. . . sois locos, ¿no es así?

Asesinos 1 y 2: Somos asesinos

Cadáver: son cínicos, sádieos, irrespetan culas, agreden a cindailanos,
y se están burlantlo de 1a altoridatl proclamándose asesinos.

Asesinos 1 y 2: Sornos sincetos, espectro mentiroso

Asesino 1: sí, rnuer"to embnstero.
Policía: iAh!, transigen. Tengo el apropiaclo rrneilio:
Con Ia cachiporra d'e reglamento s,t:otnoda sobt'e süs t¿sf¿s sendos ltorrrLzos
que los d,esmuyan.
Catláver: (ad,utanta) Con tanta inteligencia disquisidora además de

fuertc, tenaz, habilidoso lesgualclando la lcy, asegurando los

atributos del ciudaclano, me pl'cgxrnto: ¿ Córno semejante
pa.ladín de la cachiporra no es jefe ni comandante? ¿Cóno
puetle eL país clesnivclarse al cxtremo de tener generales etr

Puestos de Policí¿?
Policía: (hrilagudo) no tauto, no tanto; pequeñas injusticias en toclo

caso.

Cadáver: Atlalid de pito y rolo, tlespués de salvarmc honradmer lo

invito a ruras copas

Policía: ( dzrfoso) mucho lo quisiera, pero estoy dc servicio.

Cadáver: (solo ptara sí) Mcnos mal, pues ahora rccuetdo que tradicio-
nalmente los muertoa son abstemios.

Policía: ¿ Qué dices?

Cadáver: soy poeta e improvisaba el proemio épico a tledicaros

Poticía: (eragerand'o la mod'estia) cumplí mi deber, a nada te con-

sitleres agradecido.

Carláver: (meüo irónico) Só1o a mi vid¿ salv¿d¿.

Policía: Bueno arnigo, mc tlespitlo, debo proseguir Ia ronda, (sa dnn

la mano) q.aé fna tienes la aliestra, parece de hielo
Cadáver: aún no me recupero del miedo pasado. ¡Atliós héroe epónimo!

Policía: ¡adiós anrigo ! (para sí) ¿qué diablos significará epónimo?

¡estos poetasl peuo acertó viendo un comantlante en el ]ugal
tlonde me tienen tle Policía.

Cacláver: (solo) qué mas, a fastidiarme un rato largo en 1a fosa.

lLrw hora mds ta'úe los asesinos truclvalt a recuf,erar dl sent'id'o; doLid'os'

rnaltrechos, apogd'nd'ose uno contra el, otro, lu ytareja coiea, farfulla aban-

clonancTo la callaja.
Asesino 1: ¡Ay! ¡ay! ¡ay!
Asesino 2: ay, ay, ay, ¡maltlito sea!

Asesino 1: a propósito, ya no nos sigue, ¡ay! ¡ayyyla!
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Asesino 2: siglo XX: cubilete de vainas cua¿badas.
Asesino 1: ambos; eI fíureble, el cura, el gendarme; al juego le faltó

urr lado
Asesino 2: tlado cle caras cstrellad¿s.
Asesiuo 1: MaI oficio.
Asesino 2: Sí,
Asesi¡o 1: pésimo
Asesinos (a coro) iayyy! ¡ay1a! rlado redondo piertle con As y Seis.

EI/ COIJI]AR DE ESPOR,AS

Director: Serás Ilamlet.

Muñeco: No me agrada.

Director: No me importa, tend:'ás que hacerlo.

Muñeco: I-.¡o haré si tlejas plantear otros ülemas. . . es€ncialmente
los míos.

Director: Yo soy quien decide.

Muíeco: Y yo quien hterpreta.

Director: Seamos razonables, . .

Muieeo: Todo, menos serlo.

Di¡ector: Te equilibra,s en tu puesto; pueilo largarte.

Muñeco: ¿ Quién me sustituirá?

Director: Ilay tanto a,ctor doméstico. . .

Muíeco: Con mis facultades excelsas de histrión perfecto...

Muñeea ile Cera: (Interuiniend.o) Tiene razón, nadie lo iguala; excepto
eI gorila con guantes; pero é1 es Jefe de Gobierno.

Director: Sí, tlebo reconocer que ámbos saben su oficio. ¿ Cuáles
son esos dilemas que te impiden ser lla¡nlet?
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Muieco: Nada me imporl¿ se¡ o no ser. Soy venezolano y consiste

er comer o no comet. Quienes lo hacen, los que no, no lo
suelen hacer.

Arlequín: (Aplm'üend'o) Nadie como nosotros los venezolanos,

del siglo XX, para expresar metafísica partiendo del

estóInago,

Director: Comienz¿n a decirse diálogos apaitados tle la farsa;
me letiro,

Muñeca de Cera: ¿A dónde vas?

¡A conspilar! ¡ A 1o que no te irnporta! (so ua).

(lIirúndoto marclrur) Siempre su trama; conspiraciones

oportunistas.

Entra aI ascenario una m'onia d'esoriento'dn, los uctores

se sorprenden.

No se asusten, Retorno tlel pasado.

¿ Qué buscas?

Vigencia.

¡Ay, hija! llegaste tarrle. Aquí las momias y los farsantes

soblan.

¿ Cómo es esto? ¿ Dóntle esiá el Nilo? ¿ No me hallo en

Egipto?

Muñeca de Cer¿u: ¡ Cómo te has perüdo! Esta es Venezuela.

¿ Entonces no hay pirámides?

IIay problernas.

Consuélate, sin ernbargo, tradicionalmente y por costum-

bre, aquí tenemos una congregación rle nomias.

Entonees, Venezucl¡ es un museo.

Un teatro, un laberinto, trn museo: donde 1os vivos, nos

meten adentro de los muertos.

I)so y mrcho otro es, euando desnudamos la queritla
tierr:¿.

¡Ah no! desnudos no. ¡Moral ante totlo! si no, fíjense

Dir:ector:

Ar'leqrún:

llomia:

Muñeco:

Motnia:

Arlequín:

Momi¿:

Momia:

Arlequín:

ArIequín:

Mo¡uia:

Muñeco:

Arlequín:

Momia:
en mí clue ando tan en'v'uelta.

Muñec¿ de Cera: IIal ententliste, e interpretastes bien: eres una actriz,
quédate con nosotros.

Dso haré, hast¿ hallar un museo de plimera clase.Momia:
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Mlñeca de Cera: No tardarás. Turistas como tú, agradan a nuestro
gobierto.

Momia: No. Yo soy una ¡nomia honesta; yo no divielto; prefiero
¿ctual con ustedes.

Muñeco: I-.,o deciürá el Director; pítlele una entlevista.

Arlequín: Yo te recomiendo.

Mo¡ni¿: (Para sí) Antesala y un compaclre; no hay dutla que

estoy en Venezuela.

Mnñcca de Cera: Cuénta¡os del Egipto, de tu tiempo.

Mornia: Pues colmenas de adoc¡uines, amontonados con cemento

alredcdor de la gran pirámitle.

Muñeco: nntre nosotros hallarás adoquines dotados ile más rnovi-

rniento.

Momia: ¿Acaso no hacen pirárnides?...

Adequín: No sé qué hacemos, es todo tan confuso que supera
veinte babeles juntas.

. Muñeco: Aquí, no rros amontonamos; nosotros vo]amos con el
orden con que 1o hacen 1as pietlras cuando explota una

. l¡omba.

Arleqtín: Cierto, cornpatriotas; propugnan hacer fuego primero
e interrogar al muer"to después.

llomia: Bélico, muy bélico.

Muñeca dc Cera: No lo creas. . .

lluñeco: . . .a pesar de ser un país cle trineheras.

Arlequín: Sí, a atrincherarse atrás de uras gavetas, de ula máqui-
na, er rrn escritorio o mostraclor, y flexionar muy dócil
el ruclimento llamado espinazo.

Muñeca de Cer¿: Todo u collar de esporas.

lfomia: ¿ Cómo así?

Arlequín: Línea de carcajadas, tembladeros de piedra muerta,
marcha de ametralladoras, sangre de azotados y piso
de ballesta tensa.

Monia, El fuego aumenta, pasando el tiempo; clób1ese o no el
espacio de est¿ dimensión.

8i,m,ultúneo.mante, en eI otro ertramo d'el escenw'¿o,

transaLrre lo, otra escgna,

Actúan el Gorila con Guantes !.t su Secretario Eanlet,
una especi,e d,e burócrata cóstn'ico.
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G orila:

I{anlet:

Gorila:

IIamlet:

Goril¿:

llamlet:

Gorila:

IIam-let:

Gorila:

IIa.mLet:

Qué desordenados están los archivos; si no fuer¿ por las

apariencias, catastro, doc[nentos y registros, irían a

la basura.

(Monologando) Si callo yo. Si ne dejo ensordecer potr

eI crite:rio y continÍro an'astr"ando esta mal:chita con-

ciencia, siempre los iateuogantes, siempte no ser.

I{amlet, Hanrlet.

¡Señor! ¿ qué desea?

'Mira qué confüsión, cuánto desbarajuste. A1 i$141 que

to¿los, eres un hclgazán; o trabaja o lo despido. ¿Qué
gruñes?

No grrrño señor; yo pienso.

(Sory.trenüdo) Pensar, ¡pensabas! Adernás de perder el

tiempo te haces sospechoso.

(Asustad,o) No, no excelencia, no pcnsaba. Era delirio,
balbuceo, letanías aprendidas una \¡ez y sin ententlerlas
Ias repito.

Así sí; por cierto, un gmpo cle actores anda pol ahí;
a,rréglate con su alirector para que nos diviertan.

Sí, majestad (oas¿).
(Ya srilo) :

O ser o nada; vivir así o no vivil la nada cle ser; si me

despiden.
O eI vacío del ser. Sin trabajo.
O el ser nada; que es dilema social, lesultante de una
inf inidatl de absurdos.
Medrar, vegetar: bandera cr lugar dc espinazo. ¿Qué
es más razonable? CalJar, enmudecer o a¡nbas cosas,

Pevnatiuo prosi,gue st;'s út'tarrogantes recorriendo el

escanario en busca d'e I'os autores. Estos d,ialogo'n con

la Momia recién incmporad'a úI el,enco.

Serás Ia seguntla dama.

Depende de las contliciones.

No presento tan sólo piezas de nuseos, pala atender a

tus consideraciones.

Déjala, tiene un carácter anticuailo que le convieue.

(Burlón) ¡Qué broma! EI Ar'lequín, se enamoró de I¿
Momia.

(Ofendid,o) ¡Yol de semeja.nte vejestorio... no soy un
Arlequín r"eaccionario. Y ella, así tle armgada.. .

Director:

Momia:

Director:

Arlequín:

Muñeco:

Arlequín:
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Momi¿: Sí, pero lozana y muy conservatla. Y con polvos y
maquillaje. . .

Muñeca tle Ccra: En el amor no hay fronteras.

Dilector: Ni bareras.

Muñeco: Ni edades.

Momia : Mitos perrnanentcs : ya se especulaba, con los mismos
cuanrlo los egipcios construíarnos las pir'árnitles.

Arleq uín: Beconozco a ese que se acerca. Silencio, es Ilamlet, eI
secretario privado del Goril¿.

Mnñeca de Cera: ¡Ay. . . ! quiéu fuera su muñeca íntima.

Ifa¡nlet: (Morzologanút canro siatnpre) Un mal folletón político
por totla sabitluría: valedero para cualquier crisis, im-
posible para cl arte. Epoca, patria. La rnuerte clel espí-
ritu: tumultuosa aterradora, agitando las calles. Ahí
cstán los actores, vamos.

Director: llustre secrctario, ililigentísimo servidor rle su exce-
lencia. . .

Han et: Dem[estras que conoces e] arte.

Dilector: Me halaga el señor secretario.

Ilarnlct: ¿Se hallan tlispuestos a oflecer un espectáculo ante el
Gorila con Guantes?

DirecLor': Todas las futrciones que quiera.

Mnñeco: (Eerued,and,o al Director) No una: treinta, quinientas,
majestacl, honorabilidad, patrón y amo.

Ilatulct: (Aparta, al XIuñeco) Me si:mpatizas; sereuros amigos,
ta1 vez conspiremos juntos.

l)ilector: (Por Lo bajo) Voy a despedillo entregándoselo al üa-
blo. (En, toz ülta) ¿Me da el señor secretario las indi-
caciones pertinentes?

Hamlet: Sí, el drama qüe presentes no debe prrotestar nada.

Dilector: Halagaremos las cosas.

IIan et: (Con tono o,bstro{to) Una obra sin fines rr¿€os que
hagan pensar en dudas, soluciones, alternativas..,

I)irector: Nrlestro sainete lineal, será un antípoda.. ¿Te parece
bien el collar de esporas?

Ilamlet: Lo considero per{ecto, y recuerda que todo este gran
escenar"io cabe en Ia más pequeña cárcel.

Arlequín: ¿Por qué Io dices?
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Ha¡det:

Direetor:

Hamlet:

Director:

Muñeco:

Arlequín:

Muñeca de Cera;

Momia:

Muñeco:

Arlequín:

Arlequín;

Muñeca de Cera:

Momia:

Gorila:

Ilamlet:

Muñeca de Cera:

Hamlet:

Arlequín:

Ha.ml et:

Muñeco:

Ilamlet:

Momia.:

Sospecho que a alguno 1e gust¿n actos revolu.cion¿rios.

L,os consideramos sutlarios.

nn efecto y lapidario.

Como mínimo carcelatios.

(Yanse el Director y Eanl,et) .

L,a furción que daremos no tendr'á director ni titiriteros.

No habrán sino víctimas y primeros actores.

En lugar dc luces, luego en los eseenario.s.

No entiendo muy bien tle qué se trata.

De tumb¿r la esfinge, a patadas.

Comienzo d,a la función: en eI escenarin se hallan los

actores g se übre el, misno, el Gorila con Guantes, eI

Secretario, Los ügnatarios g¡ " otras altas personahdÍrdes

as'istentes al acto" -

L,a obra que se pr:esenta consta dc muchos actos y una
protesta; ha siilo escdta por uno que no sabe 10 que

dice, por lal razón, no pnede explicar srr m¿]dita ocu-
rrencia de titularla D1 Collar de Esporas.

El sitio: un nuseo; corno utile¡ía: basura clonológica.

Tema: los ritos bailatlos con paso de far"sa, Vcstua.rio:
osamentas, sagralios. Xl conjunto, el espejismo prohibido
de 1rn átomo muerto.

Escenario rodeado de cárceles; tranquilidatl en las selvas.

Un m.urnullo entre los espectad,ores. EI Gorila dice a
Ho,vnlet:

No prlcccn cucr¿los ni civilizados.

No. Iro son a su manera; voy al escenario. (Bt¿Óc).

¡ Yo sé qué se trama!

Y eres hombre para ilenunciarlo.

Voy a hacerlo.

¿ Te concedió perrniso tt amo?

No ironices, estoy harto.

¿ Saber aetuar?

¡Soy venezolano!

Yo soy egipcia, esa nacionalidad poco conocida.. 
"
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Gorila: (Desd'e su srllo) : No se hable más, que comieüce la
función.

H¿mlet: (Por hunild,e costwnbre) llace tiernpo comenzór exce-

lencia.

Clorila: (Eecifo) Qué fasticlio, qué poética.
Desilusiona.n esos actores patéticos:
Adoro Ia Liana,
Ilspero br-utalidad,
Gusto a banano.

tr[omia: Es rni gente, me recuerda los caimanes clel Nilo.

Ar"lequín: Basta de comedia; exijo drama,
I)enunciar, así corten la comid¿.

Iluñeco: A Ia carga, otra ernbestirla;
Lra p¿labra a los últimos.

IVIomi¿: Dcspierten, el Gorila tiene relaciones con Tuthankhamon
y sus cocodrilos.
Ile atravesado este continente,
Cada pisada, consiguió huellas de saugre,
Cuchillas sembradas de punta,
Y pies rlescalzos bailando sobre ellas.

Golila: (Desd,e el asi,ento) Ya que tanto sabes, te ofrezco una
oitedra.

Ifomia: ¡Por Nefertitis!, qué fácil conseguir puesto.
Acepto, claudico de esa cscarlatin¿ pasajera que por un
momento me hüo momia revoluciona.ria.

Muñeca de Cera: Después de b¿ilar sobre cuchillas: qué fácil danza sobre
l¿ conciencia.

Arlequín: Agonías tle rebelde, mas rebelilía es la forrna de la
patria, de la tiena queúda.

Muñeco: I.rarga huella desolada que tiembla dentro de mi ser.

¡ Patria !

Gorila: (Llegand,o al escencu'io, con sorf,resú d,e tod,os). Com-
prendo eI son equir.ocado de este baile; tlialoguemos
en paz, después ilán presos.

Il¿mlet: ¡Verdugo! ¡ Gorila cle pacotillal

Gorila: Mala señal. Cuando encontramos los lacayos iracu¡rrlos.
Presiento cambio de clima; el rebelde de mi Secretalio
es gaceta metereológica. . .

llomia: Yo tlefiendo a su excelencia.

Elamlet: Pésimo olfato político tiene la decrépita momia.

Gorila: Rebato acus¿ciones. Yo no nanufacturé los ídolos, yo
apenas soy un pintador de tlampas.
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Muñeca de Cera:

Ar'lequín:

Momia:

Gorila:

Harnlet:

Gorila:

lIuñeco:

Director:

Ha¡nlet;

Corila:

llamlet:

lIuñeco:

Gorila :

Arlequín:

Gorila:

Ha¡nlet:

Goril¿:

Tiene razón, Hamlet y la Monia son más responsablcs.

Aportan la noral y el pellejo de srs conciencia.s par¿
trasmitir miserables ejemplos.

I'ero el Gorila proporcionzr tod¿ l¿ tela del cor"tinaje.

Corta lealtad tle quien usa mucha tela y se envuelve
corno esa apelgamina.da rnomia.

Utilüástes enorrne decolado para deslumbrarnos.

No tanto como trr vestuado par¿ üsfrazarte.

No se s¿üe qnién tiene rzzón, cloncle el abecedario está
completo.

Eepentütamente aparece eI Director rnq eocitadot üca
u I{amlett

Delinit¿dos están tus fines; la función terminará cuarclo
H¿mlet dc aspirante pase a sustituir al Gorila, vistién-
clonos cle mascarada, con fiestas de verclugos,

¡Imbécil, ciera el pico! ¿No ves que me descubrcs?

Toque de tlaición. IIay peliglo, hota cle las alianzas.

(Preci.pitadam.ent¿) Yo, con el Director, adopto la
nornia y los caimanes del Nilo.

Yo, cou el Arlequín y la Muñeca.

(Desesparad,o, dóngiéndnse a los espectadores) : Yo, yo,
yo con. . . mis colaboradorcs dan la espakla. Comprendo:
burbujas voladoras; ailhesjones qre pa$té a espléndido
plceio. Sc escapa la frrelza de mis manos, cn gmpo
me traicionan.

Te compadezco, sabiendo que de nacl¿ v¿ ¿r servirte.

Esa corlpasión ne demuestr¿ que desconocí ¿ los hones-
tos, apoyándome contra bloques podridos.

Te quedaste solo, sin compañía ni justificativos.

Me dejan una expeliencia que ya no silve y por fir,
quién 1o diría, ¡ne llena de calor 1a compasión de ese
Arlequíu.

Eu todos Ios fi¡rales, la. bondad de un payaso.

(Itnpadente) No hay más qué hablar.

¿ Por qué no?

Porque ampliarlos hast¿ 1o suficiente, están los mismos
conceptos.

Director:

H¿mlet:

Muñeca de Cera:

Ha:mlet:
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Muñeco: Se ratlicaliza el filósofo; tleja cle monologar cua¡to t¿c&

la cumb¡e.

Gorila: Quienes gobernamos, courprueban cuánta reserva tle

¿nestesia tiene la conciencia, para tlormirse donde antes

se consideró con razones profundas para esta,r despierta.

Dilector: (A H nmlet) ¡Excelencia, triunfó el complot, el gobierno
es nuestro!

llomia: ¡Faraón, Majestad!, hay que barrer los fondos y tles-

alojar el escerario.

Arlequín: Mcmentáneamente cstamos tle acuerdo; nc podernos

respirar sin aile ni superficie.

IIomia: SÍ, en uu instante coincides conmigo: por un segundo
perdí la razó1.

llnñecade Cera: ¿ Quiéncs pueden dal nn grito, para decfu que no han
n1ue]]to?

Hanlet: Nccesitaba suicidas, ya los tengo.

Gorila: Atrás o clar pasos falsm, adelante y prepara.r"nos la
tramPa.

lluñeco: Ni ser ni no ser.

Hamlet: Ixacto.

I)ilcctor': M¿ndé a buscar la gente del (iorila, ahora nucstros
guardias.

Ha:mlet: Que vengan; ya no soporto esto.

Arlequín Ni yo, ni nosotlos.

llomia: La misma razón de toclas falsas mancras.

Entran los gutu'días g ¡l,etienen al, Gorila, al, Arlequín,
al Muñeco g¡ a lu Muñeca d,e Cera; después, con gran
sorpresa general, Io honan con el Director, h nlontía y
el, m,ismo Eamlet.

llamlet: ¡A míl ¿Por qué? Soy el jefe, yo clepuse al Gorila.

Clualdián: (lobernastes por un monrento; por' comeiliante, te turnbó
cl mono farsante.

Goril¿: El cordón móvil cle esporas ¿v¿nz¿. . .

. La esponja llena de sequetlad:
Aridez supura.

Gu¿rdia: Vamos, seguirán la función cuando lleguen a Ia cárcel.


